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D IN A M A R C A .

Copenhague 18  de abril.

El Reí de Suecia salió Je su capital el dia 9 
de abril á las 1 1 de la mañana para asistir á la die­
ta de Oercbro. Antes de ponerse en camino man­
dó S. M. que saliese de Estockolmo un convoi para 
Car.sham , y  que de esta última ciudad se envíen, 
si es posible, dos convoyes todos los meses al maí 
Báltico, al Sund y  á Goíteuburgo.

P R U S IA .

Liegnitz 13  de abril.

Ayer mañana salió para la Silesia superior el 
batalionde arcabuceros de Silesia, qué estaba aquí 
de guarnición. También pasaron ayer por squi los 
batallones de cazadores y de granaderos de la guar­
dia, un tren de artillería gruesa y  otro de artille­
ría volante, que veoian de Berlín, y  marchaban á 
Breslau.

NOCHE QUARTA DE LA TERTULIA.

¿Quiénes son los nuestros?

Tres noches se pasaron sin qne volviese á jun­
tarse li tertulia por hallársela cocina de Juan Bue­
no ocupada con ciertas gentes, 1 uyo trato evitaba 
e,l cura siempre que podía. El único que concur­
rió, aun antes de la hora acostumbrada, fue el bar­
bero, á quien se le pasaron horas enteras tragando 
con sumo gusto proezas, que la tia Rita oia de 
m. i ma'a gana, y cada una de las qoales hacia sus­
pirar .,1 bueno del tic Juan, acordándose de su po­
bre haza. Ll gó por fin la quarta noche, y  quedó 
el campo Ubre á los tertulios para poder hablar con 
tetera libertad de la materia ordinaria.

Por fin ya se fueron, entró diciendo el co­
ra.__Vayan benditos de D ios, respondió la tia
Rita___O del diablo , replicó el tio Juan , y  que
nunca por acá vuelvan..:_Amen, contestó el sa­
cristán.

El lector deseará saber, y  aunque no lo desee, 
quiero decirle yo qué gentes eran estas que inter­
rumpieron la tertulia , y cuya venida dió motivo 
á esta especie de responso , con que empezó la con­
versación de aquella noche. Sepa pues que habian 
estado aquellos dias en el pueblo unos valientes de 

partida de Piernas, que venían, según decían 
tilos, de partidas avanzadas del exé-clto , que que­
daba á menos de 100 leguas, con orden de reco­
ger dinero para las tropas , y  de llevarse los mo­
zos qne quedasen en el lugar para ir á defender la 
patria. Pero debe decirte en honor de la verdad, 
que sobre este último punto no eran mui escrupu­
losos , pues con t<i¡ que e| destinado para esta glo­
riosa empresa pudiese redimir la vexacion con al­
gunos quartos , con tnas gastó Cargaban ellos con 
una onza de oro que con un hombre. Ello sí , habia 
, malo el que tras estos venlart otros y otros, y  
* fuerza de visitas cr ino estas se acababa'él dinero, 
Y °̂s pobres padres se quedaban al fin y  ai ‘postre

saqueados y  sin hijos. Estos pártian mal de su gra­
do adonde querian llevarlos; y  unos se quédabaa 
á ser víctimas dé la temeridad ó impericia de su* 
gefes; y  otros, detestando un oficio que habiari 
abrazado corttra sd voluntad, aprovechaban la pri­
mera ocasión favorable para escurrir el lazo, y  
volverse á la paz de sus hogares; ó tal vez no 
creyéndose allí seguros, se dedicaban á haéér. í  ̂
guerra por su cuenta, pasando de este modo da 
honrados labradores y  pacíficos y  laboriosos arte­
sanos á feroces bandidos y  sálreadpvés de caminos1. 

Algún ár.gel, continuó el tio Juan Bueno, tra- 
iquel arriero , que dixo que habian llegado fráñ-Jto a

ceses á !a venta, qué si no, huéspedes teníamos pa­
ra algunos dias.__Eso sí, dixo el cura; con Jo*'
pacíficos habitantes de una aldea, con los tragioero* 
y  viandantes indefensos , y  con los que pillan des­
cuidados, mui guapos y  mui valientes; pero qnafi-" 
do ven el peligro, aunque sea á mil lig ia s , quan- 
do sospechan que pueden encontrarse con el ene­
migo , entonces pies para qué os quiero; en habien­
do franceses, la echan de prudentes; y  en no ha-' 
hiendo ninguno, Santiago y á ellos.

Yo no sé, dixo el sacristán, qué posa es esto, 
que llaman patria, que tanto hincb< y tantos fue­
ros da. Antes de ahora, quando veí mos á un hoin-  ̂
bre que todo lo pedia á punta déTa zá, y que »o 
sabia hablar mas que con fietos y; a fíeniz. , decía­
mos que traia al R  ¡ en el cuefp • jperó ahora veo 
yo que la patria it fia mas que el R e i , pues los que 
la traen en el cuerpo, nías que homares parecen 
fiera».

Todas estas razones estaba escuchando el bar-' 
béro, escarbando la ceniza con la punta del palo, 
con un aire cariacontecido y  mohíno , y  sin re­
chistar palabra: cosa que no dexó de extrañar, el, 
cura , pues habia creido que el asunto de la con­
versación de aquella noche serian las guapeiía* 
que el maestro habia oiJo á los suyos, y venia' 
preparado á reirse de sus buenas tragaderas, y  ver,, 
si por este medio podia lograr el desengaño de es­
te pobre hombre, en quien tan poco habian podi-, 
do las razones que hasta entonces llevaba oid.s. 
Pero no fue menester que el cura se sirviese de 
estas armas, pues el pobre barbero estaba mas, 
convertido dé lo qué se creía ; y  bien pronto lo 
dió á entender, quando al oir las últimas palabras 
del sacristán exclamó apretando los dientes, y  le­
vantando los ojos al cielo: ¡ Demonios ,, y  no fiera* 
son estos hombres! ¡ asesinos, y  no defensores de 
la patria! ¡ladrones, que no soldados!.... Señores, 
digan vmds. de mí quanto quieran, que. en todo 
tendrán razón. Y o  he sido un bruto, un menteca­
to , un íoquete, un..... pero á lo menos no he si»] 
do un picaro como esto* canallas, y como los qne, 
los apadrinan, y han inundado la nación de esto* 
monstruos. Les confieso á vmds. que deseaba ver­
me entre ellos, y  que hubiera derramado mi san­
gre por defenderlos. Todo el tiempo que han esta­
do en el pueblo los he obsequiado como he podi­
do; me he quitado el bocado de la boca para re­
galar á dos picaros que he tenido alojados en mi 
casa , y hasta dormir en el suelo mi muger y yo , 
porque ello* tuvieseo buena cama; y  en pago de
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este agasajo, ¿(yié dirán Ytnds. qne han hecho los 
desalmados al tiempo de irse ? Me han saqueado lo 
poco que tenia en mi casa, y  se me han llevado la 
caballería qne tenia para irá  visitar en los pueblos 
inmediatos, diciendo por toda razón que antes 
eran ellos que y o ,  y  que antes era la patria que 
un rapador; y  porque yo  me amostacé, me han 
molido á palos; y  mi pobre muger que, como era 
natural, salió á mi defensa, amen de las desver­
güenzas que le han dicho, ha quedado aporreada 
y  una lástima. Y  después de todo esto m u-

amenazas, y  qqe en volviendo se las he de 
pagar; pero no me pillarán ellos aqui; que juro á 
fal que los he de recibir á balazos, ó me be de ir 
aunque sea á lo; moros por no ver tal canalla.

Venga vmd. acá, maestro, dixo el cura, y  
deme un abrazo , no porque me alegre del mal que 
á vind. Je h^_suced¡do, pues le aseguro que mas 
hubiera querido qué se hubiese convertido por mis 
«zoAes que pog fps palos y  malos tratamientos de 
sus'.á^ígps; pero al fin ya está vmd. desengañado,.
Y  no pnede vmd. ffgprarse quanto lo celebro.__
¡^Fppre maestra! dixo la fia Rita. Y o , dixo el 
tio'Juan, creo qq^ sí á todos los españoles les su- 
q '̂diera lo que al maestro, me parece que también 
;e hablan de desengañar; pero se me ñgura á mí, 
qqe los que mas hablan y  mas gritan para meter 
á los otros en danza, no deben de ser los que 
más su fren;,y ya se vé , como no son ellos los
que lo pasan , arda Troya.__Tanta verdad es eso.
qne vmd. acaba de decir, tio Joan, respondió el 
cora , que desde el principio de estas cosas esta­
mos viendo conversiones como la qne acabamos 
de ver en el pobre maestro, no solo de particu­
lares, sino de pueblos y  ciudades enteras. ¿N o $e 
acuerda vmd. de aqnel comerciante de Madrid, 
que pasó por aqnl.el año pasado yendo á Cádiz, 
cómo hablaba á la ida, y  luego quando le vimos 
vo lver, qné cabizbaxo venia, á pie y  en cueros, 
porque una partida le habla quitado á una legua, 
die aquí la caballería y  el dinero, y  cómo renega­
ba de los patriotas, y  de quien los habla parido, 
y  qoánta gana tenia de volver á M adrid, para 
romper la cabeza al primero que le dixese que esta 
gente eran defensores de la patria ? Pues esto ni 
mas ni menos sucede con todos y  con toda la Es- 
gana (i). El que manda , lo que quiere es que todo 
el mundo se mate por conservarle á él su mandos 
el que está descansado en su casa habla desde allí 
grandemente; y  mientras á él no le toquen, re­
vienta de puro patriotismo. Las ciudades que no 
han visto mas que franceses desean que se vayan; 
y  aunque con ellos ganen, como ha sucedido á 
muchas, todavía no están contentas; pero quando 
las vicisitudes de la guerra las ha dexado abando­
nadas á las armas de los españoles, llegan estos,

( i )  En d  original de este escrito se lee al margen 
4e este párrafo la siguiente cita : Véaŝ e la Ittra tscri~ 
ta por D , Antonio de Guevara al obispo de Zamora 
desde Medina de R íos eco en 30 de diciembre de 1 ¿3  i .  
Habiendo comprobado esta cita, y leído aquella carta, 
hemos visto que sin duda el cura se acordó, con mo­
tivo de lo ocurrido con el barbero, de lo que allí cuen­
ta aquel obispo que sucedió en su tiempo , que es he­
cho curioso, j  que viene de molde para lo que está 
pasando hoi en España.

„E s el caso que en un lugar que se llama Mediana, 
que está cabe Palomera de A vila , habia alli un.clérigo 
vizcaíno medio loco, el qual tomó tanta afección á 
Juan de Padilla, que al tiempo de echar las fiestas en 
la iglesia las echaba en esta manera: Encomiéndoos, 
hermanes míos, un Ave María por la santísima comu­
nidad, porque nunca caiga: encomiéndoos otra Ave 
María pOr S. M. del R eí Juan de Padilla, porque Dios

empiezan á decir qte los habitantes son traidores, 
porque se han estado quietos en sus casas siu me-: 
terse cou nadie, queman, saquean y  asesinan; y  
entonces son los clamores porque vuelvan los fran­
ceses ; y  si vuelven , y  tienen que salir otra vez, 
se ven familias enteras abandonar sos hogares, y  
buscar en los extrangeros protección y  amparo 
contra la barbarie de sus mismos compatriotas. ¡ Po­
bres españoles , á qué estado tan miserable os ha» re­
ducido los malvados que han querido medrar coa 
vuestra ruina , y  enriquecerse con vuestros despejo:!

Pero señor, dixo el barbero, ¿ de dónde de­
monios ha salido esta gente? No es posible, sino 
que el infierno los haya vomitado. ¿ De dónde ? di­
xo el cura. De donde están saliendo siglos liace 
todas las plaga; que atormentan á la Europa. Los 
ingleses «on I05 inventores de estas partidas .de.ase­
sinos; los que las fomentan, y  los que les dan ar­
mas, contra nosotros. Bien saben ellos que Puches 
y  Malacara no han de echar de España á los fran­
ceses ; pero también conocen que tal gente no pue­
de tener amigos ni patria, y  que es el medio mas 
á propósito para acabar con la nación que ellos 
quieren destruir. Estos hombres insensibles, han 
dicho los isleños, arrancarán sin compasión á ¡os 
hijos de entre los brazos de sus padres para qua 
vengan á sacrificarse á nuestro antojo ; quitarán al 
labrador los medios de cultivar los campos; asesi­
narán cobardemente franceses y  españoles, quando 
puedan hacerlo sin riesgo ; Ips pueblos, u^ps 00 se 
atreverán con ellos, y  otros los ampararán hasta 
que se desengañen ; muchos se veráü comprome­
tidos en sus atrocidades , y  quedarán expuestos á 
la venganza de los franceses; morirán unos y  otros; 
perecerán las artes, la industria y  la agricultura; 
desaparecerán los pueblos y  sus habitantes á cen­
tenares , y  nosotros logramos nuestro intento.

Q uizá, continuó el cura, en otra nación lo»in­
gleses no hubieran echado mano de este medio, 
porque les hubiera parecido impracticable; pero 
eu España bieu sabían ellos quan fácil era estable­
cer por tierra la piratería que ellos exercitan en el 
mar. Por desgracia nuestra tenían muí bien estu­
diado nuestro carácter, y  conocían mui á fondo 
nuestras iuclinaciones, nuestros vicios y  nuestras 
virtudes, y  todo han sabido emplearlo para el le­
gro de sos designios. Sabían mui bien que el espa­
ñol, s¡ llega á salir de su natural apatía, es extre­
mado en sus pasiones; que ai par de sufrido, es 
feroz en su venganza; que las instituciones, bjxo 
las qualcs ha vivido hasta aquí, todas han contri­
buido para mantener en él un aire de ferocidad 
poco común en los pueblos civilizados; que su mo­
ral estaba toda reducida á las estériles lecciones 
que recibía de un clero poco ilustrado; que el es­
píritu de valeutonería se alimentaba constaute-

le prospere: encomiéndeos otra Ave María'por S. A. 
de la Reina nuestra Señora Doña María de Padilla, 
porque Dios la guarde , que á la verdad estos son los 
Reyes verdaderos, que todos los de hasta aqui eran ti­
ranos. Duraron estas plegarias poco mas ó meno  ̂ de 
tres semanas, después de Tas quales pasó por alli Juan 
de Padilla con gente de guerra; y como los'soljados 
que posaron en casa del eférigo le sosacasen a su ni.in- 
Í4ba , le bebiesen el vino, le matasen las gallinas, y la 
cómiesen el tocino , dixo en la iglesia luego el siguien­
te domingo: Y a sabéis, hermanos mios.'como pasó 
por aqui Juan de Padilla, y como sus sojdados no me 
dexaron gallina , y me comieron un tocino, y me be­
bieron una tinaja , y me llevaron á mi Catalina: digolo 
porque de aqui adelante no rogucis á Dios por é l , sinu 
por el Reí D. Carlos y por la Reina Doña Jtiaiia, que 
son Reyes verdaderos, y dad al diablo estos Reyes to- 
fedairos."
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y  si se faera á sacar la cuenta de lo q u e  nos han 
suministrado desde el principio de la guerra, y  el 
pinero que por ello han recibidof veríamos que 
estos generosos aliados no nos han dado socorros, 
sino que nos los han vendido á buen precio. Pa­
gan lo que gastan , quitándonos antes el dinero pa­
ra pagarlo; nos enviao fusiles para que nos mate­
mos á nosotros mismos: ¡ y  qné fusiles! Díganlo 
los machos que se han estropeado con solo to­
carlos.

El cora se quedó, dicho esto, en rato sin ter­
ciar en la conversación, embebido en sus propios 
pensamientos, y  al cab-t exclamó dando un pro­
fundo suspiro: ; Los nuestros! ¿Y  quiénes son los 
nuestros? ¿Los que nos saquean , los que nos mal­
tratan y  nos asesi -ao , y  nos obligan á que bus­
quemos el auxilio de los extrangeros ? ¿ Serán nues­
tros los que nos venden á nuestros enemigos natu­
rales, y excitao contra nosotros la ciega ferocidad 
de nuestros compatriotas ? ¿ Serán nuestros los in­
gleses, qqe solo buscan el mopo de dañarnos? 
¿Llamaremos nuestros i  los que se obstiaan en 
llevar adelante una empresa temeraria solo por sa­
tisfacer sus ruines pasioncillas? Yo á nadie tengo, 
ni á nadie conozco por nuestro sino al que da i  
entender con su conducta que es español , y  qqe 
le duele el mal que se está haciendo á su pobré, 
patria. Llamo nuestro al español que trabaja por 
desengañar á sus compatriotas, y, hacerles conocer 
lo que les tiene cuenta. Llamo naesrro al gobier-, 
no qoe desea curar nuestros males, y  reformar los 
piados abusos, causa de todos los males presen­
tes. Llamo y  llamaré nuestro á un R e i, que c¡r 
fra toda su gloria en salvar la España de manos, 
de sos enemigos, y  en habernos felices á toda cos­
ta. Compárese sn franca y  generosa conducta con 
la de aquellos que han usurpado el título de pa-^ 
dresde la patria; en aquellos no se ve mas que en­
cono, venganza , ciego furor y  vil ínteres; y  aquí 
no se respira mas que perdón y  olvido de lo pasa—, 
do. Allá se persigue, se inferna y  castiga como 
traidores aun á aquellos, mismc« que han tenido la 
debilidad de abrazar so partido, condados en sus 
lisonjeras promesas ; y  acá se acoge con benigni­
dad , y  aun se premia con largueza á los mismos 
que nos han hecho daño. Los de Cádiz nos han, 
dicho ya que ¡e.stan resueltos á reducir la España 
á cenizas antes que ceder; y  nuestro Rei nos dice, 
que renunciaría á la gloria de mandar, si perdiese
la esperanza de salvarnos----- ¡ Qué contraste ! ¡ qué
diferencia de conducta y  de sentimientos! ;Oh Es­
paña ! ¿quiénes son tos hijos? ¡Españoles! ¿quié­
nes son los nuestros ?

nota. La persona que ha recogido y  publica­
do este papel, asegura que no halló mas que estas 
qpatro noches entre los manuscritos del cura , bien 
fuese por no haber tenido este tiempo para escnbwj 
lo que en la tertulia se hablaba, ó bien porque al­
gún accidente la hubiese disuelto, Sin embargo, 
se inclina á creer quesería lo primero, por quaato 
halló con este manuscrito algunos apuntes sueltos,-; 
que parecían títulos de otras conversaciones como 
las precedentes, y que decían >asj: ¿Quándo se< 
irán los ingleses? ¿ qué harán entonces los de C á ­
d iz  ? ¿ quién llev a r.i e l g a to  a l  agua ? ¿ y  qué su­
c e d e r á  después ? ó pronóstico p a r e  c í  año de 1840.. 
En otro pa peje jo sue to se leía de letr.a del mismo 
cora la siguiente nota: ,, Antes de la revoluciono 
francesa la fuerza total de ta¿ España no lleg-ba á- 
una tercera parte de la de .Francia, de suerte que 
pndia calcularse, que.lavluereks de estas dos poten­
cias estaban en. tazón de 10 a 33., Pero esta rela­

ción no era ya la misma qnando lo s franceses en-, 
traron la primera vez en España por motivo de la 
extensión y  aliados que la Francia había adquiri­
do en estos últimos tiempos , y  las fuerz.ís respec­
tivas podrían ser en aquella época como de 1 á 7.

„P o r  lo qoe hace al Portugal las fuerzas de 
aquel reino respecto á las de Francia en Ja época! 
de la iovasjon eran como de 1 á 17 .”  A,! margan 
de esta nota se leía en- letrargordas ,a b u e  e l  o j o .

Haj óse también entre los papeles del difun­
to qoa colección de cartas geográficas, que se co- 
pociq que él estudiaba y consultaba á menudo, 
según lo manoseadas que estaban , y  porque ade­
mas había con ellas un papel que decía: .

„H ablar de política sin- saber g:ografí*es co­
mo hablar de náutica sin haber visto el mar. La 
política es uncálcujo, cuyos elementos son ci ín­
teres, el carácter, el estado y  la situación respec­
tiva de pacía nación. .Los que gobiernan toman uu 
mapa » y  P°r la posición geográfica de cada po­
tencia cpnocen lo que cada una puede desear , y 
lo qua debe pretender: jo mismo hace el simple 
particular que quiere no hablar al ífire en negocios 
políticos, y  aprobar ó desaprobar con fundamento 
la coqducta de los que, mandan. Si ¡os españoles 
hubieran tenido c s «;o í  cqnppimientes, ¡  se hubieran, 
metido tan á cuerpo descubierto en la desigual lu­
cha en que se hallan comprometidos! ;S¡-habieran. 
conocido,ei ínteres de los ingleses cou respecto á  
la España, hubieran creído con tanta confianza en 
sus ami^tgsas prometas!

„M uchas veces me he dado en pefl/^r, y  aun> 
he llegado i  creer que si,el Emperador dixese á los 
ingleses: Alii teneis el Portugal, ó para vosotros 
ó  la casa de Braganza , ó para otro amigo 
vuestro , y  os cedo para que se incorpore con estaf 
potencia parte de la Extremadura y  la provincia 
de T u i, habían de consentir gustosos, y  nos ha- 
hian de dexar en las astas del toro. ¡Q u é ami­
gos ! ¡qué integridad! ¡ qué independencia !”

En tin , habia otro papel en el qual se leian es­
tas palabra^; ,, En las revoluciones políticas el que 
permanece, neutral entre dos partidos es sospe­
choso á uno y  á otro , y  queda mal con los dos. 
El que conoce que su compatriota está en el error, 
y  no procura desengañaría,,, es un mal próximo; y  
el que ve que su patria camina á la perdición , y  
no hace, ejfugrao nioguoo para salvarla , es un mal 
ciudadaup., Mas dpbe estimar el que gobierna al 
enemigo descubierto que al amigo tibio. El que no 
pueda pelqar, que escriba ; ei que no sepa escribir, 
que hablp; si le escuchan, no hai que perder fa 
esperanza d«; que llegue el deseng.ñoj y  aun 
quando op le atiendan, siempre es útil decir la 
verdad, pues ella allá se queda, y  como la pasion­
es un estadp-violento,.que no puede durar siem­
pre , en llegapdo un rqaqientQ de calm a, saca la 
verdad la cabeza, y  produce el fruto que se de- 
seaba,”  . ,

’  - T  K  A  T R O S .

En el del Príncipe , á las ocho de la noche , se re­
presentará por la compañía española la comedia en un 
acto titulada el Sueno; déspues se executará el uniper­
sonal Gurnian el Bueno, alcaide de Tarifa; y se dará 
fin con el sainete el Mal de la1 niña.

En el de la Cruz, á' las Cinco y  media de la Tarde, 
se executará la ópera miera ,-mósica del profesor Dorr 
Esteban Cri|tiani, titulada  ̂ los Muertos fingidos; se 
bailará el tninué-afámlangada y el fandango, dañdo; fin 
con un.buen sainete. Se cobrará de toda subida.

E N  L A , IM BRH N -TA REAL..
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